
MODA Año IV 
N.M67

kcSk:, 'i>

F A V O R I T A
Notablé cancionista de destacada actuación en distintos salones 

de España, y que hace unaparticularísima creación 
del gran tango B̂arrio chinot.

Sumario musical

Letra y MÚSICA 
PARA PIANO de

BAJO LOS 
TECHOS 

DE P A R I S
VALS lAVA CANCION

Ayuntamiento de Madrid



REDACCIÓN: Ro«at, 16

ADMINISTRACIÓN : 
Villarroel, 12 y 14

TE IÉ FO NO  31«8l 
Apartado da Correos 3S6

E L  j m G o  D E  n c m Aparece los sábados

REVISTA DE M U SICA PO PU L A R  Y CIN EM ATO GRAFIA 

Barcelona 19 Diciembre de 1931

SuBCRiPcióH Ümex: 
Un aflo (62 náms.) 

20  p ta s .
Námiro laclts: 40  cts.

LA M Ú SICA  DEL PUEBLO

CANCIONES DEL SUBURBIO
(iirmu's (k*l alma Uiii;i':’ítiin<3as <Ie nostalgia y remlni- 

<eii'.liis sou las i'juiciorts Ucl suburbio. Ellas vuelcan en el 
cor!iz<íii «li.O luieblo—triste bor naturaleza—un algo de dul­
zura y <lf Iristeza ciue rceomiieusn en parte magna los sin­
sabores del dliBamlsino cotidiano. Hay en ellas el reflejo 
de bondns trage<llas humanas, que únicamente los empol- 
tronados, que nunca supieron de las amai^uras de la vida, 
sienten gemir en coda nota sin sentir sacudir su tempe­
ramento al conjuro de una vibración que les estremezca, 
el alma. I’orque es la canción del pueblo. Porque úidca- 
meule la comprenden aquellos que supieron sufrir, que 
conocieron la amargura de una hora incierta, la tristeza 
de un fatal momento, el minuto en que i>er(31endo pie, 
fueron impulsados al abismo, a donde es difícil escapar, 
cuando el hado lo marcó con la estigma de la fatalidad. 
Pura lodos ellos y para los de espíritu e íuteJigencia su­
perior son las canelones del suburbio, son pava aquellos 
(]ue llevan en su sangre un algo de romanticismo, un algo 
de bohi'iuiu. ciue los hace ix>r temperamento soñadores e 
iticalisfas, ixirque sienten en la vibración de cada nota, 
parte de sus mismas almas, parte de sus mismas vidas, es 
decir migajas de un mismo lemi)eramento. Algunos de los 
(|ue versifican en este género de composiciones poéticas, 
Min muchachos ebrios de bohemia, y es por eso que algunos 
caulau al arrabal ¡lorque nacieron con el alma saturada 
lor las tristezas de los suburbios, porque llevan en sus es- 
pirltus rebeldes el don de ja música del arrabal, y no es 
justo— como pretenden muchos— arrojarlos de su mundo. 
Nacieron pava dar vida a! cancionero ijopular, y hay que 
darles cabida, iwrjiue eüos cantan sus tristezas y sus nos­
talgias al mismo pueblo de donde vinieron y en donde con­
viven. Es grato verlos, son muchachos cultos, pero de alma 
poética osul generls»; es un don, que aunque parezca fácil 
y vulgar, no a  todos les brota dei corazón, es un lamento 
o una carcajada que germina eternamente en sus Interio­
res, y que únicamente los que han nacido con ese privilegio 
lo pueden vislumbrar en sus propias almas, para darles la 
forma de una canción triste y  dulce, que arranca girones 
del corazón en cada nota, es la música del pueblo, la que 
asombra y provoca éxtasis, es ja tristeza del alma román­
tica sin excepción.

L. O.

CALLA, CORAZÓN!
Oaticlón

Bella sin par de rosa y de martil 
sutil.

Habla un sol de oro en sus cabellos, 
eran sus ojos grandes y bellos 
y eran sus labios grana gentil,
I.e di mi fe y mi alma toda asi 

le di.
mi amor y sueños brindé de hinojos 
y asi canté el rielo de sus ojos 
y  amé su boca dulce de rubí.

Después lejos se fué, 
huyó de mí.
¿l‘or qué, dime, ijor <iué 
le fuiste asi?
¿.Por qué ai yo le amé, 
i T i l  f e  f e  d i ,  

por qué?
Mala, partiste, 
acaso tornarás.
No sé. no sé 
s! volverás jamás. , -

II

Ayer la vi. eran desitojos que 
yo hallé

de aquella, que era marfil y rosa, 
y asi sin rumbo, triste y ojerosa, 
perdida va s’n amor ni fe. 
y  huyó de mi en pos de una ilusión 

al son
de tangos, entre aplausos y  oro, 
huyó dejando todo el tesoro , 
de amor sin la r  de mi corazón.

III

Calla, corazón, mata tu dolojí
af..., st..., ¿por qué llorar, dlme, por qué?
Ríe, corazón. Ríe sin temor 
DO,,., no..., no su fras, no. t»rque se fuél 
Pobre corazón! lleno estás de amorl 
si..., si, no olvido, no, no olvidaré...
Calla, corazón; mata tu dolor,
sí..., sí..., ipor qué llorar, dime, por qué!

I.etra de I s m a e l  R. AGUILAR 
Música de M a n u e l  BUZÓN
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I N Q U I E T U D

mM. BAD 
COLOME

Destacado músico y 

escritor notable, con 
cuya colaboración se 

honra asiduamente 

nuestra revista.

DEL MOMeNTO

CüíiáiJerdciünea de uu oo^ervaaor,

i^a^cTisis liUt áuaMt-'ea eJ uru; uiusi'jal se Jsúuiiiii <7uua 
uiu wuB. exuisecueucia logicu ue euo es yue ios proiesoree 
musióos esiiui en uauee pouo lueiiua que oe luotiise ele 
uumoie. i  esu), yuc por umijanluaU uo üeoe consentirse, 
nuy yue leuicuiaiio. -no jgaoiamos las gestiones que se lian 
iievuuo a  caoo para que el proDiema que nos ocupa se re­
suena. aaocuios de las mil conversaciones que lian soste­
nido IOS ulrigeutes de las Asociaciones jausicales de toda 
la feninsuia con relevantes peisoualiuades del mundo del 
Arte, iuciuso con los minisUos. Uesconocenios lo que hayan 
lucho hasta la lecha iodos estos sehores para ver de en­
cauzar por buen camino ia situación angustiosa de los mii- 
sicos españoles.

Sin embargo, nuestro intento de hoy no nos mueve a 
enjuiciar la  actuación de tal organismo o de cual indlvi- 
duo. í^o nos proponemos más que hablar un poco del asun­
to como observadores que somos, ya que ni nuestra pluma 
ni nuestra personalidad son lo suñciente competentes y 
por tanto nuestra solvencia no nos autoriza a nada mas 
que no sea a considerar.

Primeramente, quizñ la prensa, aunque de eUo se ocu­
pe, no lo haga con el calor que el problema requiere. Pue­
de que las plumas autorizadas se retraigan y como no lie- 
gamos a comprender los motivos que puedan existir para 
tai postura, nos limitaremos a  lamentarlo con Bincerldud, 
porque una campaña bien emprendida darla seguramente
buenos resultados. , , j  „

Son innumerables las salas de espectáculos donde se 
proyectan películas sonoras—a vevees sesiones m lxtas-y  que 
cuentan con un aparato de música mecánica ^su­
primieron los músicos. Asistir a  una sola función de e ^ s  
todavía es pasador. Pero ios que acostumbran a frecu^tar 
asiduamente una misma sala, por poco que les 
música siéntense heridos en su sensibilidad 1»^
que aqueUo es un ataque al buen gusto. L 1 
asquea de tanto oír el mismo disco. Esto cuando el aparato 
é7,mBica en conserva funciona bien, iwrque se ha dado 
el caso en alguna sala en que el «almacén de música» «  
atranca y el chisme repite un par de compases por espa­
cio ^  largo rato, hasta que el público, cansado, empieza

“ ^ S H u e d e  verse, no se trata únicamente de «vitar que 
el profesor de orquesta pase miseria, sluo que se ha ^  
lirer campaña para que al mismo tiempo el 
arte no quede relegado a segundo término, X « 
de tal i-ealldad a nosotros, siempre en plan de observado 
res se nos ocurre formular una pregunta:

¿Por qué no. obligar a todas las salas de espectáculos a 
mantener un terceto como mínimo?

Incluso saldrían ganando moral y  económicamento las 
empresas. Porque al paso que vamos
cer la Innovación de los films sonoros por lo que «ene de 
wnseeuenda: porque luego nos dan el camelo con la «mú­
sica mecánica».

Para « ti» ..- No sé s i con 
am oro indiferencia.

No sé por qué mis ojos no huu podido 
contener una lágrima al mirarte, 
ni por qué yo he sentido al escucharte 
mil recuerdos de antaño revividos...

.MU recuerdos en mi alma adormecidos 
que, escuchando tu voz, han despertado 
para hacerme vivir boy a  tu lado 
lo que estaba tan cerca del olvido...

£,1 Ocsuuo, rouando iuiliureute, 
separóme ue u... l o  te uuoiaua...
1 en mis ñoras de uebie ueaiabu 
la ia  volver a uilrurce nuevamente.

1 lallBcuii'iel'OU ios anos leutumtuie, 
sJU nejar ue quererte un solo Insuiute.
¡nuiiiiias veces Ue üiuojos, supiicauie, 
a Ja -uadi-e de Dios logue, tervieutc;:

«j í5i Ue la Calidad eres beñoiu 
y alivias ue rus uijos la amargura, 
comi.auece lamuieu la desventura 
ue esw poüie hijo tuyo que te implora!

; r-e este pecuo que sutoe hora tras uorji 
ti loimenio ue amor con el de ausencia...!
;u el proiuuuo pesar de mi existencia...!
;Oe este fiel corazón que sulre y Uora...:»

.vías la Vida, voluble y iralclouera, 
me trajo un doior más; ¡me hirió de celos!
VI i-oüur mis arañes, mis desvelos, 
aii ciega le, mi amor, mi vida entera...

No habrá nada en el mundo que me hiera 
como euiouces me hirió tan cruel olvido, 
al sentir tu querer desvanecido 
cuando mi amor a ti más grande era...

Ue la angustia sin par que me trajiste 
no cBcuchasie de mí mnguu reproche...
Ue mi ensueño febril de cada noche 
el intenso penar, tú no supiste...

i'o pasaba mi vida soio, triste, 
sin nuda que esiwrar, sin ideales.
Un silencio suirl todos mis males, 
sin odio rñ i-encor por lo que hiciste.

No iiensé eu olvidarte, pues creía 
que no habna de lograrlo aunque quisiera, 
ni tampoco qut el tiempo consiguiera 
i.u recucnio aiejur de mí algún dia.

¡Ignoniiite de mi, que no sabia 
cómo el ilcmi-o, al con-er, lo borra todo....
Ihié i)or eso, mujer, que de tal modo 
de los años sentí la huella irla...

y  si no te olvidé completamente, 
por lo menos, logré que aquella herida 
que sangró sobre mi alma dolorida, 
luese al fin cicatriz tan solamente.

l'ué confusa tu imagen en mi mente, 
y cenizas el fuego de tus ojos.
Ya no ansiaba besar tus labios rojos...
¡Todo en ti jiareclóme indiferente....

Y probé de otras bocas las dulzuras...
Y  me vi en otros ojos retratado...
De placeres Intensos embriagado,
¡cuántas horas gocé de mil ternuras....

Y  entre tantas pasiones y locuras, 
entregado al amor y a las orgías,
vi alejarse la angustia de otros dias. 
como el humo se pierde en las alturas..,

; Qué ha pasado en mi ser hoy al mirarte 
de nuevo junto a  mi...? ¿Por qué he dorado? 
¿Qué impresión tan extraña me ha Uenado 
de dolor y de dicha al escucharte...!

No es posible que yo pueda explicarte 
la Inquietud que mi l«ého ha sacudido...
Si ya estabas -tan cerca del olvido,
¿podré, acaso, otra vez volver a amarte....

Greoorio c a r r a JAT;
M. R A D IA  O OLO M ER ..........

1, 1,  . . . . . . . . . . . . . . . .  I - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - - . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . -................................................ . .......... .

Ayuntamiento de Madrid



los techos de
(SOUS LES TOITS DE PARÍS)

VALS JAVA CANCION

Letra de Rosscnd Llurba Música de Paul Morefti

Velóte años de edad—Nlnl cumplió ya 
cuando habióle su mamá:

—Ya ves, corazón—por tu educación 
he luchado con tesón.

Ahora, mi bien—eres tú mi sostén 
'• deseauso de mi Manen slén.

Bajo techo, en París—aunque sea en un tris, 
también puede vivirse feliz,

No tenemos las dos—más amparo que Dios.
De su mano seguimos en pos. 

Teniéndote a ti—no temas por mi.
Junto a tu mamá—  nada faltará 

y  verás con fervor—como vive cual flor, 
biijo techo, en Taris, el amor!

plano

r p f
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Un día a l azar— paróse a escuchar
de un muchacho el dulce hablar.

Quien dljole así: — Si. me amas, Nini, 
seré sólo para ti.

T  con Ilusión— le entregó e l corazón, 
llena su alma de grata emoción.

B ajo techo, en Parts—quiero hacerte feliz, 
le deda el muchacho a  Nlnl.

Etn Ib flor de la edad—nuestra .felicidad 
se concreta en gozar de Verdad.

Porfiaron a si: — No abuses de mil
—Calm a Q l pasión!— ¡Tenme compasión!
Pero tal la  vendó— qne a su afán transigió. 

; B ajo techo, en París, se entregó!

En pleno esplendor— trlnnfó vencedor 
bajo tedio aquel amor.

Mas, todo pasó.— E l la  abandonó.
Y Nini su amor lloró!

Un dfa e l galán—retom ó con afán
a sus brazos, en noble ademán.

B ajo techo, en París—que alegría a  >nnl 
la  Inundaba a l sentirse fells!

E l ja  d ijo  a l llegar: — Y o te vengo a buscar, 
pues contigo me quiero casar.

Ya sé que mi acción— no tiene perdón.
Mas, te Juro aquí—viv ir  para ti...
Y  NIní, sin rencor— perdonó. Y  vló su amor, 

bajo techo, en Parle, trlonfadorl
Ayuntamiento de Madrid
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CA N TO R ES DE LA NOCHE

N O C T U R N O

üua noche muy clara de luna, 
un jardín solitario, y  en él 
yo a tu lado, sin pena ninguna,
<le tps labios libando la miel,

Y  que a  ratos se escuche la dulce 
melancolía endecha de amor
que a  mi espíritu tanto demulee 
de un canoro gentil ruiseñor.

Y la brisa regale el olfato 
con efluvios de rosa y  jazmín, 
y la linfa dé un claro regato
dé frescura y  fragancia al jardín.

¡Noche grata, romántica y bella 
cual ninguna otra noche soñé!
Ya he soñado mil veces con ella 
y a soñar mil y mil volveré.

No quisiera en el mundo más gloria 
que tal noche en mi v'da alcanzar, 
ni apetezco de amor más victoria, 
ni otra dicha más alta lograr.

¡Bella niña de faz seductora, 
cual la Imagen que mi alma soñó; 
la que gana en belleza a  la aurora 
y  más cándida nunca se vid!

j Mufiequlta que hicieron las hadas 
amasando un clavel y un jazmín, 
y quedaron después asombradas 
al mirar el gracioso mohín 
de la boca, que es mi tínico encanto; 
lo hechicero del rostro ideal 
y el fulgor de los ojos, que es tanto 
cual la lumbre del sol tropical!

i Deliciosa Ilusión de mi alma 
semejante a una edénica hurí, 
la que en gracia se lleva la palma 
y es la bella más bella que vil 

Esta noche que es noche de luna, 
ven conmigo al jardín; ven, por Dios, 
y  alli, a solas, sin pena ninguna, 
venturosos seremos loa dos.

Ven; no temas que vaya. Imprudente, 
a forzarte mi loca avidez; 
yo seré como Booz el prudente, 
que de Buth no ofendió la honradez.

Sólo quiero mirarme en tus ojos, 
darte un beso en la boca, y después, 
si mis ansias te causan enojos, 
como Booz, acostarme a tus pies.

M. A. G,

UNA NOCHE DE AM OR
Una noche de amor: eso te debo. 
Una noche de amor; eso me debes. 
Hoy apartarte de mi vida quiero, 
y ttí apartarme de tu vida quieres.

Una noche de amor: eso ha bastado 
para calmar tus ansias más calladas. 
Ni ttí eres la mujer que yo he soñado, 
ni soy el Ideal que tú esperabas.

Una noche de amor: tú por tu senda. 
Una noche de amor: yo por la  mía. 
Esperemos tranquilos a que vuelva 
la Ilusión que creíamos perdida.

Julio ATIENZA

Esta noche es Nochebuena...
Bita noche ea Nochebuena 

y mañana Navidad...

{Canción popular)

Bendita la Miseria si es ésta la miseria..'. ■ ; 
Canta, Mlmi, esta noche traigo para cenar: 
el pan blanco de luna de tu lírica histeria 
y el vino de rubíea de un desengaño más.

Mlml. líete mucho qu'esla noche es de fiesta: 
traigo a Pierrot conmigo, borracho dé sufrir 
y el oblicuo Arlequín me prometió la orquesta 
funámbula y  ruidosa de su clásico esplín.

Canta, canta, pequeña, que está Polichinela 
al frente de la alegre pandilla estudiantil 
por llegar, con él viene nuestra trágica Abuela; 
I,a Ironía que es dama puntillosa y  gentil.

Adorna iua cabellos con mis versos de poeta 
matolde y trashumante, dispónete a  bailar; 
con la Barra Florida viene también Musetá: 
I.,a Ixwura, mi musa, que nos dará un cantar.

Deja el jergón, Mimf, que es la hora... Y  apremia... 
y  como es menester en la juerga salud, 
tu tos transforma en himno a  la Loca Bohenüa 
y  ¡escupe en el pañuelo tu fObte juventud!...- —-  _

D ante  A. LIÑYBBÁ

L A  NOCHE PECA D O R A
Hay una heiadez blanca de luna 

y una
soledad de calle aldeana.
No sé detrás de qué ventana 

lejana 
se aduna

a la tragedia hosca de la luna 
un lento lloriquear de hawallana...

Ebrias, hilarantes,
Bon las carcajadas como chorros de instantes
en la calma bierática
qoe se adormila extática . . .
junto a  la podrida luz del cabaret ¡
y la luna—que es como una Idea
que ha tenido e! espacio—s e . metamoforsea
en una metcmpsícoms de Alfredo de MuMt.

Dentro de un automóvil que pasa, esconde 
su encogida 
silueta
una fácil griseta 
que va como la Vida—
(pilén sabe adónde 
y quién sabe por qué...
Aun el automóvil que tose gasolina 
parece que respcmde: 
da llevé de una esquina a la otra esquina 
y... DO sé».

.&■
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Asi es la noche. La eternamente viuda 
ha entrado tarde a casa; ha encendido la luz 
después de p « er mucho...
T  se deainda
y hace la señal de la Cruz.
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LA FIESTA DE LAS MODISTILLAS JAZZ-BAND
Un gran éxito popular y  radiotelefónico

El pasado domingo, día 13, festividad de Saijta Lucía, 
pntrona de las modistillas barcelonesas, tuvieron lugar di­
versos actos en íi«D eaije a -la s  gentiles «llucletes», como 
se las denoiniria'en nuestra ciudad.

Con una maflana espléndida de sol, celebróse en el Par­
que de la Ciudadela la anunciada audición de sardanas.

Por la tarde, en el Palacio de Bellas Artes, {«oclaD'óse 
Reina de las Modistas 1931, a la bellísima .aeflorlta Jose­
fina Cubells.

Por la noche, la Reina de las Modistas 1931 y su Corte 
de Honor, personáronse en el Estudio de la Emisora de 
^ d lo  Asociación, donde se había organizado tm festival en 
homenaje de las mleinas

La wñorlta Josefina ‘ Cubells dirigió la palabra a todos 
los radlooyentes.  ̂ ,

Seguidamente tüTo lugar el eetreno del cuplé «Les Llu- 
cietes», de los papulares autores-Llníbá y  Lito, interpre­
ndo muy acertadamente por la celebrada cantatriz Lina 
Rodas, que fué recibido con una ovación expontánea por 
cuantos se encontraban en la antedidia Emisora.

AI día siguiente, lunes, por la notdie, la empresa del tea- 
tro Romea, organizó un gran festival en honor de las mo- 
dlstlUas barcelonesas, siendo el aclOOs del eS|>eetáculo la 
ejecución del cuplé catalán «Les Llucietesa; ésta vez Inter- 
liretado por la gentilísima actriz de la compañía, señorita 
Pepita Caries, la que alcanzó un éxito rotundo 

Como nota curiosa y de actualidad, damos a cwitlnua- 
ción la letra del ya popularísim© cuplé «Les Llucietes» que 
tan franca aceptación ha tenido entre el püblloo de Bar­
celona :

L E S LLUCIETES
1

Com un riu de Jovenesa 
que Inundant ve la clutat, 
pie de flaire 1 gentllesa 

amb el rostre auxiolat.
Van avnl les iBodlstetes 

desperlant admlradons, 
i acompanyen lee Uudetes 
la remor de cent cangons.

Aquest eco que retruny per tot arreu, 
en pasear nostres modistes sentireu:

Llucietes! Llucletes!
Reglnes de l ’amor.
Oentiis modletetca, 
valen un treaor!

Abolles felneres, 
ais vostres tallers 
parten rlsiiCTes 
la llum deis catrers.

(MiUÍca' .uryin- mentre .t’cS'ooft* Teeo de la popular Canpó; 
«En «n taller de modistes...'»)

Lludetes! Llucletes!
OrguU de la clutat,
Nostres ífentlls modistetes 
:ei Cor ene tenlu lobat!

II
Santa Liúda eoblrana, 

verge 1 m ártir de l ’amor, 
vós que son republicana, 
proteglu-les de tot cor!

Eéu que a detnanar-les vingul 
un proméa ben eixedt; 
i la d’elles que Ja en tlngui, 
que es transfonnl en nn marit!

I  com BOU també patrona del mirar, 
bona vista us dezunfiám per a triar!

' f" ’ •• V Lludetes! Lludetes!
- ‘i,-.etc.;'etc. ■

Ayer fué Raúl Morettl. Mañana, en un mañana pró­
ximo, sérá el maestro Padilla, el español que adquirió po­
pularidad mundial con nna sola canción, la conquista del 
cine sonoro, DI autor de «Valencia» ha sentido ya la atrac­
ción del cine. Espíritu-inquieto y'propicio a renovaciones, 
siente el deaeo de seguir unlversalizando su música en la 
isautnlla.

Hace muy pocos días visitó los Estudios de la Para- 
monnt de JoinvíUe. Nos dijo que muy en breve estrenarla 
«I-a faraonn», en la Opera Cómica, y nos anundó que iba 
a colaborar con Vlllemetz en una obra destinada a «Les 
bouffes parisiennes». No nos sorprende la actividad del 
maestro Padilla y menos nos sorprenderá que, mny pronto, 
le veamos en el «set» dirigiendo su música a los artistas 
del cine.

-S -

En el elegante cabaret í-a Buena Sombra, debutaron, 
y  siguen actuando con mucho éxito, la agrupación argen­
tina «Trío Buenos Aires», compuesto por Julio N, Vega y 
Carlos M. Catán, cantores y guitarristas, y  Juan Cmz 
Mateo. estup«‘ndo violinista y acompañante' a' plano.

Lletra de Rossbnd LLÜKBA Música de J. LITO

Hemos recibido de sus autores, las instrumentaciones 
para («quena orquesta de ffChlquInn, sehotis, y  «Agustina 
de Aragón», pasodoMe Jota, ambas del maestro Procopio 
Jiménez, y  el sehotis coreable «Cuidado con los rateros», 
del maestro B. Guasch lAoberas.

Se trata de tres composiciones muy notables, cada una 
en su estilo, que recomendamos a todas las orquestinas de 
España.

De regreso de su afortunada «touruée» por tierras de 
l-'randa. Bélgica y Alemania, donde han actuado con éxito 
extraordinario en ios más elegantes dancings euro¡)eo8, han 

- llegado a Madrid los profesores ipie componen la celebrada 
onjnesta Rosado And His Rhythm-Boys, que dirlje nuestro 
particular amigo, Enrique Pove<lano Rosado.

CORREO DEL LECTOR
ff'iffles íOi’lcdo). — Se ha recibido una caria para usted. 

Sírvase mamlarnos su dirección y se la retransmitire­
mos.

Exfiiaionte sin amor (Baroeloim). —  T  para usted también. 
A ver si es tan amable de pasar a rectoría.

--1. M. (Valciuña). — Tenemos muchos tangos que esperan 
turno para ser publicados. Así que, no tratándose de 
una comiKwición muy popular en toda España, mejor es 
que DO n<« los remita. Agradecemos no obstante su ofre­
cimiento.

J/. H. F. {Barcelona). — Ix)s versos de usted y los de su 
amigo, entran en cartera, sin asegurarles no obstante 
su publicación, pues depende de las nuevas reformas que 
vamos a Implantar...

OOMPADRITO-

..................................... ...............................................

EL TANGO DE MODA
inaugurará para el próximo año 
nuevo unas notables reformas 
que convertirán nuestra publi­
cación en la revista indispensa­
ble a todos los amantes y colec­
cionistas de la música selecta 

y popular.

PuiBiMmwwua

Ayuntamiento de Madrid



D iscos E léctricos

O á e c n

C U A T R O  E X I T O S  DE

O D  E O N
LA FAMA DEL TARTANERO

LA LOCA JUVENTUD
por el colosal barítono M A R C O S  R E D O N D O

LA CORTE DE FARAON
por Cora Rafia, Enrlquefa Serrano y Narcos Redondo

La colección completa, compuesta de 6 discos 25 cm. en lujosísimo álbum: Od pías.

Una nueva m odalidad  de la canción criolla

C O N  T O D O  A M O R
TANGO A DUO

N O  V  U E L  v"o A  A M A R
POPULAR CANCION MEJICANA ,

por Calmen anberl y Harlo vlscoiUt
Ds T8Dta 8D ODEON. Pelayo, 1 y eo todos los estaUocimiontos principalos del ramo
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